
C O M P O S T E L A N O , 

S A B A D O 3° D E MARZO DS 1 8 1 1 , 

'TORTES. 

D?tl 27 de Fehrero^Sz aprobaron los poderes de algunos 
Señores Diputados recienvenidos ds Afnér.ica? y j u r ó el Sr. 
Jauregui por la Havana. 

Se repartió impresa la memoria que presentó el Sr. M i 
nistro de Hacienda de España sobre las renías púb l i cas , y 
nuevos arbitrios ; y se dió principio á su discusión por la lec
tura del informe de la comisión : ésta supone con el Sr. M i 
nistro que para los gastos del estado en un a ñ o , ¡y según las 
actuales circunstancias, se necesitan 1200 miliones de reales: 
dice que la Marina cuesta y^iooS reales raensuaíes, y el E x é r -
cito 770 millones al año : que se puede regular el gasto de ua 
txéccito con todas sus depende^ias á r azón de 20 reales diarios 
por cada soldado de servicio.. - • 

Sr. Gut ié r rez de la Huerta: que el presupíÉestc^de los 1200 
tnillones se funda sobre pocos datos y acaso inciertos y va« 
gos: que á su parecer es muy subido: que antes de tratar de 
ios arbitrios, se debia determinar bien el presupuesto de gas
tos; Opusiéronse el Sr. Luxan y otros, pidiendo que inmediata-
rnente se tratase de los arbitrios, suponiendo que la cantidad 
necesaria para los gsatos debe ser enorme y variable. E l Sr. 
Castelló: que se indague en que se invierten esas tesorerías 
privilegiadas: que la renta de correos sufre pensiones escan
dalosas. Sr. Polo: que estaba mandado y verificado que el so
brante de todas las tesorerías púbiicas después de satisfechas 
sus obligaciones entrase en tesorería general , y que era bies 
pMiao quaato habla contribuido ia renta ds correos. Ss acor^ 



QG que se á íscuíkse arbitrio por a rb i t r io , y se comenzó pop 
el de represaliaSo La comisión conforme con el Sr, Ministro 
opina que en cada jprovincia se nombre una comisión de re
presalias (compuesta del Intendente ? un Togado, un hacen
dado y un comerciante) con facultad de tribunal , d e á q u e se 
pueda apelar, á la Junta suprema, entrando desde liwgo los 
fondos ligiíiosos en tesorería general. Sr, Zorraquin: que i r o h a -
bia para que hacer novedad , pues que rodo lo que ahora se^ 
pre tendía conseguir, estaba previsto por la instrucción que con 
alguna modificación había sido confimiada en el ano próximo 
pasado : que estranaba se t r á t a s e l e nueva ley sin enterarse 
bien de la que habían en observancia r y en seguida jpesen-
í ó la instruceioa de i § ¡ o, Sr. Quintana: que el arbírrio de 
represalias produciria mucho ménos de lo que se pensaba. Sr, 
A n e r : que lo' principal de este arbitrio consistia en muchos 
créditos contra españoles. Sr. Valiente t que se podía suprimir 
la Junta supreroa eacárgando ' á los tribunales superiores de 
provincia el conocimiento de estos asuntos : se opuso el Sr. V ¡ ^ 
Jlagomez haciendo presente el buen desempeño de ¡a Junta su
prema , y que no había motivo para semejante novedad. Sr, 
Argiíelies : que la complicacioa de dos puntos que advertía 
en el informe de ía comis ión , impedia que se verificase el 
juicio para la votación: que se podía mandar que volviese 
á la comisión para que e^a pq^entase maiiana el iaibrme con 

• separación j y así se acordó. 

]SJb se piense soh en una cosa. 

A mí me admiran verdaderamente los grandes esfuerzos de" 
ía Nación española para no ser víct ima de la usurpación y de 
ía t i r a n í a : a mí me admira pl entusiasmo infiesible de ios pue
blos r á mi me admiran los cooocimientos de muchos Diputa
dos en Cortes? en fin á mi me admira el brillante, quadro 
que ofrece á los ojos del mundo y de la posteridad esta Pa-? 
tr ia digna de mas alto destino 9 de mas felra suerte. A l mismo 
tiempo debería también causar admirac ión que con todas es
tas preciosas circunstancias, cada día vayan peor nuestros asun
tos militares y políticos. Pera e&ío no es culpa únicamente 



¿ e los Generaíes y de ís maía ©rgamzraeíon á s l exérc i to ; o' 
y m i s poderosas causas hay para tantos males. 

Todos los elementos de ia prosperidad pública sufren c« 
«na guerra que se hace sobre el misino pais r peno sufren m u 
cho mas q u a ^ e la ignorancia no sabe reparar lo* males n i 
buscar recurscv y remedios. Las Juntas provinciales acabaron, 
de embrollíf^ nuestro monstruoso sistema de adminis t ración. A 
la Jur^a Central con hacer una oferta vaga y ridicula de su
primir la alcabala y otros gravosos tributos ya se la figuró que 
había hecho mas bienes al régimen económico político de Es-
pafu, que pudo hacer el mismo Fit t .> en las grandes urgen
cias que llanTOron su atención y á que con tanto ingenio dió 
salida. Mas a h í nuestrov reveses nacen de no haber tenido n i 
«na gran cabeza milirar ni un profundo económista. No hay 
remedio: las tropas necesitan disciplina , necesitan instrucción: 
pero aunque lo consigan de nada servirán á la Patria , sino 
están vestidas,, calzadas,- bien mantenidas, bien armadas: en 
fin sino poseen todo lo que' necesitan para su material sub
sistencia y para el desempeño de sus deberes; 

La España era un caos r ni aqui había agricultura, ni aquí 
laabia comsicio,- n i aqui habia fabricas , pues aunque de to
do teniamos todo era malo. L a Junta Central debió mirar con 
suma atención nuestra skuicion baxo todos los. aspectos: cal 
cular la duración de nuestra lucha: .computar los gastos: ver 
los medios de cubrirlos r y sobre to^o salir de aquel estrecho 
círpulo de nuestra rutina y examinar los grandes c a n á t e o ^ j u e 
pudieran llevarnos- al establecimiento del crédi to púb l ico , á su 
conservación y á su fomenfo. Una Nación tan fuerte en E u 
ropa, tan opulenta en un nuevo mundo que enseñorea , no ha 
íisto acudir mas que á mezquindades y rateros auxilios pa
ra sostener la lucha mas costosa que ofrece la historia del g é * 
•ero humano. 

¿Que medidas se han tomado para la abundancia de g ra 
nos y para reparar los estragos de las hordas devastadoras? 
Q^ales para que ya que no se aumentasen los capitales de los 
comerciantes, no disminuyesen a! menos, que debe ser el eb-
Jefo prmci-p.d de todo gobierno sabio en una contienda como 
ta nuestra? Quales para ver el rumbo que han seguido ios ca-



picales y ctaríos ^irecclsti segíin mas conviniera? Quales para 
conocer el verdaciero estado de nuestras Aínéricas y conocer 
que debíamos admitir otros principios ea nuestro sistema mer
cantil I Quales para no entorpecer enteramente miestro comer» 
ció inter ior , y dar alguna vida á tantas morij^andas familias 
sacrificadas por el abandono con que el gobierno ha mirad© 
su existencia? Quales para arreglar nuestro cotiSrcio exterior 
sobre bases de bien genera! , y para no dexarnos alucyjar coa 
el brillo del monopolio que ofrece á la vista de los ilusos taaT 
tas ventajas y al íin no produce sino debilidad y ruina ? Qua
les para atender á ni ¡ohas consumidores que ahora ya no son 
por circunstancias de la guerra, productores er^ungana ma
teria y son una nueva carga que pesa sobre la sociedad? Qua
les para arreglar los tributos y quitar todas las trabas que 
se oponen á nuestra prosperidad ? = Pues estos son ios puntos 
de mayor ínteres en España : crédito púb l ico ; buena fé que 
es la que le mantiene, cuidado escrupuloso sobre todas las cla
ses y obligauiones del estado: entonces habrá d inero , enton
ces habrá soldados, entónees habrá victorias, y entonces po
dremos disfrutar las ventajas de una sabia constitución. Pero 
no nos suceda lo que hasta aquí . Parece que los gobiernos es
pañoles que saben pensar mas que en una sda cosa y en ê a 
m a l : repito pues que no suceda ahora lo mismo. La máqu i 
na del estado tiene rauciias ruedas, pongan su atención en ca
da u ñ a buenos artífices #y el todo será magestuoso y sólido, 
eort^6p«ide á nuestra grandeza y nuestros deseos, ( D M . ) 

Santiago. 
AVISO. Se abre subscripción al papel intitulado Ideas so*-

hre el estahlecim'mito y sistema de los Estados mayores, escrito 
jpof un oficial del Estado mayor del ó.0 Exército. 

E n el se imnífiesta el origen de este cuerpo, la nece
sidad de mantenerlo , su objeto, sistema y sus esperanzas pa
ra el progreso de nuestros Exercitos y para la prosperidad de las 
armas de la I l ac ión . Se admite en el despacho de este periódico 
á é rs. cada exemplar. 

L A OFICINA D £ D . MANUEL ANTONIO R E Y , 


